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PRECIO EN MADRID.
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kt mayor desgracia dé la revolución consis­
ta on que Rigolbto visitará al público seis ve­
gas al mes.

La manera ménos sensible de hacer la sns- 
erlclon es sntclpan.lo su pago, en libranzas 6 se­
llos de corréis, no respondiéndose de estos sino 
Tiene certificada la carta.

Se trapasan los porrazos patrióticos y las 
sobas da tolerancia.

PRE CIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses. : : : : ï . ; : x IQ teaíea. 
Valiéndose de comisionados......................14

Extranjero y Ultramar.

Por tros meses: :.....

RÍTOA-CCION Y AnMlNISTRACICN, 

Calle do Gitancs,' nóm. 11, princlpoL

NOTAS.1

La palabra (progresisto) colocada entre parén­
tesis Ala cabeza de este periódico, da la medida 
do la fuerza de su color.

RIGOLETO HEKEROTSCA . 
Ê1UNICIPAL

MAORIP

PERIODICO (PROGRESISTO.) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

Alabados y benditos sean... los macarrones.
Empachada y ahita la culebra de Setiembre 

de este manjar italiano, ha tenido que tomar un 
vomitivo para desalojarse la cólera de les apo- 
sentosi, del estómago, y no hay progresista á 
quien no le veamos hoy con los dedos metidos 
en la boca, echando por ella sapos y calamares, 
eruptando á Fornos y diciendo á voz de retorti­
jón de tripas: Jo me jando.

Topete y Serrano, tios de sus sobrinos, y 
padres putativos de la culebra, contemplan desde 
lejos sus bascas y sus arcadas, y dicen que se 
rien de buena fé, porque risa y solo risa puede 
inspirar el ver á los progresistas con la tranca 
en la mano baldándose á garrotazos despues de 
haber molido como cibera las espaldas reaccio­
narias.

Sin embargo, así como Serrano y Topete se 
reia un tonto de mi lugar viendo que unos gita­
nos robaban unas caballerías encerradas en un 
alcacér, entre las cuales había dos burros suyos; 
y en vez de dar al pueblo la voz de alerta, se ! 
contentaba con menudear las carcajadas, y de- I 
cir: «Que se las lleven, que se las lleven, á bien ? 
que con mis burros no se han de atrever.» Pero | 
los gitanos en vez de dar gusto al tonto, arram- ¡ 
blaron con todas las bestias y se llevaron sus ! 
burros, y entonces el infeliz dejó de reir y se । 
tiró de los pelos. !

Pues como iba diciendo, el progreso ha to- 
mado un vomitivo y está, como Mochales, con i

E1 presupuesto, como indivisible, no ha en­
trado en la partición, y cada progresista con­
vertido en gato se dispone á pescarle y á con­
servarle, por ser tajada sin desperdicios.

Resultado de todo, que Sagasta y Zorrilla- 
han dejado al progreso sin camisa, y este pobre 
hombre al verse en cueros vivos, no ha podido 
menos de exclamar parodiando á la Escritura: 
«Dividieron entre sí mis aparejos y me quedaron 
en pelota.»

Naturalmente, el vomitivo ha producido en 
el estómago de la culebra tales efectos que cada 
manifestación que ha salido de su boca t ascen­
día á la legua á vino acedo y á tártaro emético.

Detrás de la celebrada en honor del bataca­
zo de Zorrilla, han venido los manifiestos parti­
culares, y en honor de la verdad hay que de­
cir que si la primera fué un vómito de gritos di­
solventes, los segundos han sido una erupción 
de bilis y de hieles en disolución.

Los amigos de Zorrilla se han vengado de 
Sagasta llamándole calamar, esto es, bicho de 
sangre negra, y los amigos de Sagasta se han 
vengado de Zorrilla apellidándole boquera, esto 
es, pez que tiene la boca más grande que el 
cuerpo.

Los sagastinos, enemigos de los enemigos 
de Cuba, han dicho: «Detrás del periódico La 
Constitución, está el diablo, y detrás del diablo 
está Rivero.» Y los zorrillistas ó zorroclocos 
han devuelto la pelota vomitando este chiste: 
«Detrás de Cantalapiedra está Abascal.»

Ha^ta aquí, el entretenimiento de los que
la mano en la pretina df los pantalones y con la j antes fueron compadres y ahora se acarician á 
boca hecha bodega de espumarajos. guijarrazo limpio y á desvergüenza seca no ha

Ha habido division de plaza, y cada torero | podido ser más inocente; pero desde que Sagas- 
campea al frente de su cuadrilla. j ta y Zorrilla han vomitado sus manifiestos, la

En esta division se ha dividido iodo, como di- ' indigestion ha tomado otro color.
ria el ministro Montejo, que tiene las letras tan El de Sagasta es tan inofensivo, tan benig-
gordas como huesos, con lo cual es escusado aña- ; no, tan conciliador que los zorrillistas han te- î 

que cada bando se ha llevado su ración de ; nido que ponerse carlanclas para leerle, en ra- | 
ideas, de principios, de postres, de puntos nebros ‘ zon á que hay en él períodos como boca de lobo: I
j de^orra. Y el de Zorrilla es tan templado, tan fresco, tan i

apacible que los sagastinos han tenido que pro­
veerse de una manga de riego para deletrearle, 
porque tiene proposiciones que chorrean petró­
leo y pueden arder en un candil y en mitad de 
una calle.

Sagasta balda á Zorrilla con la Internacio- 
nalj con la cuestión de Cuba y con las alianzas 
republicanas; y Zorrilla tulle á Sagasta con a 
reacción, con los puntos nebros y con el pro­
greso en conserva.

Seamos ingénuos: la revolución de Setiem­
bre ha tomado ya un aspecto de culebra desolla­
da, y es posible que despues de haber nacido en 
charco de agua sucia muera detrás de las tro­
neras de una barricada.

Y á todo esto el Júpiter italiano que está 
sentado en el cimborrio del edificio democrático, 
ni habla ni paula, si bien recoge con aquellas 
manos que besa Mochales, y estrecha Pirala, 
sus treinta milloncitos orondos y sanos.

Excelente medicina para ronqueras majes­
tuosas.

Que Sagasta envida. Buono, buono, buono
Que Zorrilla dice traed, Buono, buono, 

bu no.
Que la Internacional echa el resto. Buono, 

buono, buono.
Divertido papel á quien la Constitución dis­

frazada de corchete dice á todas horas: come y 
calla y ñáto de Malcampo.

Pero no seré yo quien me queje del calderón 
que hace la monarquía en unos tiempos en que 
vocea Sagasta, ladra Zorrilla, aúlla Mártos, y 
el mismísimo Becerra á fuerza de mugir dis­
cursos, torea al lenguaje humano.

Nada, nada, venga ruido aunque se desplo­
me la casa.

El ministerio, la verdad, no es charlatan que 
digamos, y tiene así un carácter de agua mansa 
que enternece; pero desde Serrano quedé yo tan 
harto del agua mansa que ya no me baño mbs 
,que en el mar.

Eso sí, el ministerio actual será una socie-
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9 RIGOLETO

dad anónima, será cualquier cosa, pero loquees que saben reslar, porque han echado el resto 
tan malo como los que ha formado Serrano, y ! para llevar cuanto han encontrado 7na;nuable 
como los que ha de formar, ni lo es ni puede serlo, 5 desde la escribanía de Rivero hasta los tapices 
y apuesto una pes ta de Figuerola al mismo dia- de Goya, desde las bajillas de Palacio hasta los 
blo á que no es capaz de formarlos peores | pinares de Balsain: que saben multiplicar es 

cosa tan sabida, que algunos progresistas, á 
fuerza de multiplicar el hambre, han obtenido 
por cociente un coche de primera, un cortijo de 
segunda, y un palco de entresuelo; pero lo me­
jor que saben es dividir: dividieron el presu­
puesto, dividieron al país por medio, ahora se 
han dividido ellos y luego ¡se dividirán las ca­
bezas; por tal de dividir vamos á ver algún pro­
gresista que sale con divisa.

La division de ellos es grave y trasciende á 
Quebrados, despues de lo cual seria una triste 
gracia que se les malograra la operación de ha­
ber despejado la incópmita dS vivir sobre el país 
y á costa áeprimos que nada les tocan.

Sagasta á fuer de ingeniero se ha ingeniado 
con unos cuantos caballeros muy conocidos en 
las nóminas á fin de mes, y nos ha dado una

X T aunque no fuera mas que por haber veni­
do á servir como de contrapeso á las tragedias 
de Sagasta y Zorrilla, dándonos de cuando en 
cuando un trozo de sainete para quitarnos las 
penas, le absolvería yo de otras faltas.

Por lo mismo ha sido para mí cosa chusca y 
famosa contemplar al sordo Bassols, no evocando 
espíritus porque en cuanto lo hace se le presenta 
Rivero bebiendo.... los vientos, sino hilvanando 
manifiestos y recordando á los militares que no 
pueden asistir á las manifestaciones políticas.

Esto, despues de haber visto atestada de mi­
litares la manifestación Zorrilla, se presta solo 
á exclamar; «A buena hora, mangas verdes. »

De igual manera el ministro Angulo, que si 
es recto por dentro tiene trazas por fuera de 
obtuso, se ha zampuzado en el charco de pala­
bras de otra circular-manifiesto, donde dice que 
la piedra angular de la Hacienda seria tener mas 
crédito y mejores empleados que los que hay, 
verdades como puño, por las euales este Angulo 
mererece que en adelante le llamemos Pero 
Grullo,

Como se vé todas las flaquezas del ministerio 
actual son de este calibre y mas que á la censu­
ra se prestan á sacar el pañuelo y á enjugarse 
los ojos, y si no fuei a porque entre los minis­
tros está Montejo y Robledo, que se ha em­
peñado en justificar sus apellidos selváticos 
escribiendo circulares erizadas de cardos v jara-

convirtiéndose en Herodes de la gramá­
tica y en apedreador del castellano, que habla 
y entiende como urraca con pantalones, este 
ministerio podría llegar cuando menos á eclipsar 
las glorias de San Ginojo.

Resumiendo:
El vomitivo que se ha tragado el progreso ha 

puesto de relieve sus miserias.
Leo los manifiestos de Sagasta y Zorrilla: 

oigo lo que dicen los chuzones mas afamados de 
la política y parodiando al de marras digo tam­
bién; PaonOf óuono, óuo7io.

Que envida Sagasta: Buono.
Que truca Ruiz Zorrilla; Retruco.
Que ia Internacional echa el resto... ¡Paso 

á D. Cárlos!

LOS CALAMARES.

Los progresistas siguen instruyéndose en las 
matemáticas y dándonos muestras á cada ins­
tante de que no son tan obtusos como algunos de 
sus án^Qulos, sino que saben laaiitmética prácti- 

“ camente como lo prueban todos los dias desde el 
nacimiento de la culebra con asombro de la ge­
neración que creía q e el nombre de progresista 
era una corrupción de mamarracho ó mogiganga.

Desde que vino la revolución y empezaron 
los melones se abandonaron á los cálculos mate­
máticos y se convencieron por la regla de tres y 
compañía que los progresistas no pueden ven­
derse á OJO, sino que es mas ventajoso venderlos 
al peso, especialmente por San Andrés, que ya 
están en vísperas de Pascuas, que es cuando to­
man valor los pavos.

Durante los tres anos de comilonas que llevan 
han pr hado que saben sumar, y sino que ha­
blen sus estómagos donde tienen la suma de mil 
y pico de almuerzos: igualmente han mostrado 

menestra á estilo de programa que sabe á pes­
cado mas que á carne, por lo cual algunos qui­
zás les llaman los cala^nares, y no porque se 
guisan con su misma tinta, pues estos calamares 
no creemos que se guisen, porque no puede haber 
bodegonero cuya conciencia no se subleve al ver Despues de haber estado conspirando diez 

~ ; años los progresistas tratando de relajar la dis- 
o , p , . . '1 ciplioa del ejército, y despues de encontrarse

o o muvimieuLu Mpaie en el festín de patitas por causa de un motín 
cen en ese pape , con os nombres de pila y los ■ militar y unos cuantos insurrectos militares ele- 
de pilón y todas las señas necesarias menos las vados atropelladamente y sin conciencia, ahora 

i dicen los chicos que quieren un ejército pone­

que va á envenenar á sus parroquianos con 

de sus casas que no pueden interesar mas que á 
1 . , , * i JWQ UUO UUICICU Ull O OlVlV

OS iLj5 eses e que e os se ven libres, gracias . trado de la misión que le corresponde, 
á las conquistas de marras. i " '

Lo primero que se hacen estas notabilidades • ustedes unos farsantes, comedores y bebe-
son depositarios. ¿Tendrán afición? Se hacen de­
positarios de las tradiciones gloriosas que nos ha 
dejado la Partidj, de la Porra, y que no olvida-
rá de consignar Pirala en su crónica de viaje. i

Las grandes reformas que han llevado á -d ••D-rj-n i , /. •uevduu d. Pop ogo gj Zorrilla coge la sartén y fríe
I los calamares, creemos estará en su derecho, 
2 porque ellos merecen eso y él un bocado ’

'cabo en virtud de la herencia paterna, han sido 
saludables é higiénicas: desde Setiembre acá han 
hecho: comer, tomar, dar y apalear curas.

Un progresista con unos bigotes indomables, 
á estilo de los de Moya, y un cura á mano, es 
un reformador hasta de las Siete Partidas, sino 
fuera porque se contenta con una buena... ,del 
presupuesto.

Es una idea que nos ha hecho felices, eso de 
que han recobrado la libertad dentro del parti­
do. ¿Soria capaz Ruiz Zorrilla de haberlos tenido 
travados? ¿Conque despues de un diluvio de de­
rechos, Vivian ustedes sin libertad? Pues digo, 
cómo viviremos nosotros.

La promesa que hacen de no falsear ningún 
precepto de la Constilacíoíi, es posible que la 
cumplan, porque no encontrarán ninguno que 
falsear, y dudamos que conozcan la Constitu­
ción, caso que llegasen á encontrarla. Ahora eso 
de utilizar sus garantías, es mas fácil, puesto 
que se utilizan hasta de los muertos para sus ne­
gocios.

Creemos que están acertados en eso de no 
admitir pactos con nadie, porque seria una lás­
tima que sesenta y un chicos de esa disposición, 
fueran absorbidos por los que van delante, que 
son unos bribonazos, ó los que van detrás, que 
sen unos bribones; así se encuentran muy bien 
en medio de unosy de otros con su bandera á flote 
y sus inteligencias á salvo, y expuestos á dar 
los mismos desengaños que reciben.

Calculen ustedes qué combustibles serán es­

tos progresistas que dicen que á su calor han sa- 
, lido á luz todos los estadistas de nuestra pá- 

tria: eso seria antes, porque las incubaciones 
de ahora no han dado mas que tontos; que avi­
sen, sin. embargo, cuando el partido vuelva á. 
ponerse Hueco, para ver si nos saca una ca­
mada de gansos. «Alcemos, pues, tremolemos 
con vigor la gloriosa enseña de nuestro partido 
y organicemos sus fuerzas para las elecciones...» 
Este arranque patriótico parece como que quiere 

I decir: caballeros; ¡A las porras! ¡A los trabucos! 
j ¡A los trancazos!
i Los servicios de la dinastía de Saboya, los 
I nuestros y todos los servicios que quieran uti- 
i lizar, ^se los dejamos íntegros á los calamares, 
j puesto que parece que han nacido únicamente 
I para esta clase de servicios.
I Nos congratulamos, á pesar de todo, de que 
j se interesen por Cuba y condenen el filibuste- 
¡ rismo, aun cuando Ruiz Zorrilla pinchado por 

Rivero y compañeros de glorias critique y cen- 
; sure ese párrafo por su mala literatura. Verdad 
, es que Rivero y compañía en hablando de fili- 
i basteros se plantan en los medios y dice que no 
j entienden chispa de eso. Lo creemos porque ins- 
i pira La Constitiícioíi, y aquí nada se habla del 
: particular.

J

De loque está el ejército penetrado es dec[ue

Ido res de oficio, que todo loirmt^iTpor sura'iWW- 
cion, que todo lo atropellan por sus miserias, 
■ que en nada reparan para subir y que en todo

tan
esquisito.

DON NICOLÁS DE VIAJE.

Ya estoy en marcha; voy de camino, 
pues mi programa teneis impreso, 
y habréis notado como convino 
en él la ciencia con el progreso.

Tengo talento, soy mozo listo, 
y vivaracho como una avispa, 
por eso muchos, que ya lo liau visto, 
siempre me dicen que tengo chispa.

Yo los escucho; gentes abyectas 
creen el desprecio casi un halago, 
ellos se vienen con indirectas 
y yo parece que me las trago.

Viene Sagasta, me grita y callo, ■ 
viene y me insulta su comitiva, 
y cuando Angulo levanta el gallo, 
con disimulo trago saliva.

Vaya una tropa; cuan o ella atrapa 
una peseta, nos arma ub lio, 
¿y el manifiesto? ¡Vaya una papa! 
hasta sin gana con él me rio.
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Cuando de Alonso miro el progreso, 
y al gran Malcampo con su elocuencia, 
digo á Montejo; ¿pero qué es eso, 
vais disponiendo ya de la herencia?
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RIGGLETO 3

Porque eslas gentes que son tan bravas, 
en las molleras se lian puesto fuelles; 
así echan aires de Calatravas, 
de Mendizábal y hasta de Argüelles.

Y yo esos aires miro y desprecio, 
y ¡ay de mi mosca! ¡como se suba! 
mas yo á la vista de tanto nécio, 
ó, tomar aires me vov á Cuba.

¡Qué aires tan puros son los cubanos! 
jlástima grande que allí se luche!..." 
Vienen los aires de allí tan sanos, 
que hasta me engordan: mirad qué buche.

Voy á las Córtes, al ministerio, 
al municipio voy rechinando, 
y sin pensarlo, lo digo sério, 
por todas partes voy engordando.

Por eso al cabo, ya que en la arena 
os dejo el toro de mi programa, 
me voy á baños, me voy á Archena, 
pero me caigo... voy á la cama.

Yo estoy enfermo, casi he perdido 
todas mis fuerzas en el jaleo: 
con esa chispa que hay de ruido, 
me voy cayendo con el mareo.

Por eso escapo mientras la tropa 
esas calumnias inventa y fragua, 
mas sepan ellos y toda Europa, 
que esta vez solo, soy hombre al agua.

EL PETROLEO Y EL LIBERALISMO.

s Cada siglo tiene sus modas, como cada horn­
iore sus caprichos, y cada raza ó generación sus 
tendencias, sus invenciones.

Así en los remotos tiempos, los frigios, gente 
alegre, retozona y holgazana además, como si 
digéramos los italianos de la antigüedad, in­
ventaron ó extendieron al menos por el Asia y 
por la Europa las notas é instrumentos musi­
cales.

Y los griegos inventaron el teatro, los ro­
manos los baños y el circo, los sectarios de Ma- 
homa el harem, los protestantes el despojo de la 
Iglesia, los revolucionarios franceses la guillo- 
'tina.

Era natural, por tanto, que los liberales, 
gente amiga de lo ajeno sin la voluntad de su 
dueño, inventaran algo memorable, y que el si­
glo XIX, siglo de las cerillas y del periódico, 
siglo de los charlatanes y de los sofistas, se dis­
tinguiera de los demás tiempos y edades por al­
gún gran descubrimiento, por alguna sorpren­
dente invención. \

Ya desde que empuñaron el cetro de la do­
minación los liberales, se dejaba traslucir el ca­
rácter que habia de llevar grabado en su frente 
el siglo que nos vió macer, y el fin a que condu­
ciría á los pueblos la libertad de boca y de ma­
nos que se tomaron los fabricantes de las mo­
dernas Constituciones.

Si bien se observa, la historia del liberalis­
mo está encerrada en tres páginas: destrucción 
de todo lo noble y elevado que crearan los si­
glos católicos, despojo de todo lo que poseían los 
propietarios seculares, y sistema de terror para 
destruir lo primero y apoderarse de lo se­
gundo.

Le otro modo y mas claro, piqueta demole­
dora para destruir las grandes creaciones del 
génio católico, mano lista para apoderarse de 
los bienes del pueblo y de los pobres, y Partida 

la Porra para hacerse respetar en sus aton­

tados y usurpaciones, hé aquí ni mas ni menos 
la historia del liberalismo.

Nada importa que la empresa se haya lle­
vado á efecto con formas mas ó menos corteses é 
ingeniosas.

Nada importa que á las cosas se las haya 
bautizado con nombres mas ó menos decentes, 
trastornando el sentido de las palabras y mu­
dando el Diccionario de la lengua.

El pueblo, el verdadero pueblo, que todavía 
no ha perdido el sentido común y las primeras 
nociones de equidad y de justicia, el pueblo que 
no entiende de gergas liberalescas, y que suele 
aprender el lenguaje por el Catecismo de la doc­
trina cristiana, todavía llama á las cosas con su 
propio nombre.

Y en castellano al derribo de las obras del 
arte ó al incendio de las bibliotecas se la llama 
barbarie; y á la desamortización y á las incau­
taciones y á los puntos negros, etc , se les llama 
robo, y al asesinato de personas indefensas se la 
llama vileza, cobardía, infamia, j á los hom­
bres de este siglo, que sin rubor en la frente y 
sin remordimiento en la conciencia, han ejecu­
tado estas hazañas, aunque estén graduados de 
doctor en la ciencia del liberalismo, y ostenten 
en su pechera el Toison de Oro 6 la cruz de Cár- 
los III, en todo el rigor de la palabra se les debe 
llamar... aquello.

No hay mas diferencia entre estos caballeros 
de la moderna industrii y los inventores de la 
flamante invención del petróleo, que en el modo 
de ser, y en la forma de obrar, en el traje y en 
el nombre.

Reprendiendo Alejandro Magno á un corsa­
rio prisionero suyo por estar dedicado á un ofi­
cio tan bajo, el cautivo le respondió con ente­
reza: «A vos, señor, porque mandais ejércitos y 
conducís naves, os llaman emperador: á mí por­
que solo dispongo de una frágil barquichuela, 
me llaman [ irata: la diferencia solo consiste en 
que no he sido tan afortunado como vos.»

Lo mismo pueden responder los petroleros á 
los incautadores liberalescos. Vosotros quemás- 
teis los templos: nosotros solo hemos incendiado 
los palacios. Vosotros despojásteis á los propie­
tarios colectivos: nosotros solo nos dirigimos á 
los propietarios particulares: vosotros os servís­
teis de la astucia-y del sofisma: nosotros he ros 
escogido por instrumento al petróleo. Si á esta 
piratería de tierra se llama salvajismo, entre 
nosotros los intemacionalistas y vosotros los li­
berales no hay mas diferencia que nosotros, 
hombres de chaqueta, hacemos las cosas á la 
pata la llana en las calles, y vosotros vestidos de 
guante fino y corbata blanca lo hicisteis todo 
desde laspoltronas y ámansalva. Las formas son 
distintas, la sustancia de la cosa es idéntica. 
Todo se reduce á pisotear el sétimo precepto del 
Decálogo. Sea con zapato ó con bota de charol 
el resultado es el mismo.

Tenemos, pues, que el siglo XIX, es el siglo 
del petróleo, ó lo que es lo mismo el siglo del 
liberalismo. El liberalismo es la esencia, la his­
toria del siglo: su mas alta expresión es el pe­
tróleo.

Reúnanse con efecto todos los liberales de 
Europa en un solo punto del espacio, y todas 
sus fechorías en un solo punto del tiempo, y el 
resultado serán los incendios de París del pasa­
do Mayo, y lo que suceda en Barcelona y Madrid 
en el futuro Noviembre ó Diciembre. El petróleo 
no es sino el epílogo, el desenlace, la catástrofe 
de la comedia trágica del liberalismo. Las formas 

el modo, repito, son distintos: la esencia, el 
resultado es el mismo.

El petróleo, por tanto, es un hijo natural del 
liberalismo, y para que todo sea peregrino en 
este aborto del infierno, ó mas bien en este en­
gendro del siglo de las luces, aquí vá á suceder 
lo contrario de la fábula de Saturno. Según la 
fábula, el padre se comió á los hijos. En este 
siglo el petróleo que es el hijo se va á comer y 
merendar á su padre que es el liberalismo.

Los liberales no lo creen. Señores feudales 
de la moderna barbarie, acostumbrados á man­
gonearlo todo, no pueden persuadirse que el 
pueblo se les ha de subir á las barbas y despre­
cian igualmente á las turbas intemacionalistas 
dispuestas á igualarlo todo con el nivel de la 
destrucción, y al verdadero pueblo monárquico 
que está ansioso de la igualdad proporcional de 
la pátria.

Y no solo desprecian sino que, aunque otra 
cosa muestren en su rostro y digan con su boca 
ó cón su pluma temen igualmente el advenimien­
to de esos dos extremos igualmente funestos 
para ellos. A ellos solo les convendría que si­
guiera el embrollo, el désórden ordenado, á. 
cuya sombra han medrado, y siguen haciendo su 
negocio.

Pero hé aquí precisamente lo que no puede 
continuar mucho tiempo. Se acerca la época de 
las colisiones definitivas, y en castigo de su 
inerte y criminal egoísmo, van á experimentar 
los dos estremos de que van huyendo. Las gene 
raciones criminales y egoístas, las sociedades 
enfermas solo se curan y purifican ó con el sacri 
ficio ó con la expiación. Dios les ha dado tres 
años para que escojan entre los dos estremos. 
No han querido sacrificar una mínima parte de 
sus intereses al órden, pues sufran en sus inte­
reses y acaso en su vida la ley terrible de la ex­
piación.

Temen al petróleó y tendrán petróleo: hacen 
ascos del órden verdadero, del derecho y de la 
justicia simbolizado en nuestra bandera, y en los 
momentos de confusion, en medio del cataclismo 
tendrán que asirse forzosamente del asta de una 
bandera, que desde el principio se les ofreció 
como tabla de salvación.

La justicia de Dios vá á descargar muy pron­
to sobre el mundo egoísta. Paso á la justicia de 
Dios. Ahora la cosa ya no es como hasta aquí 
con las pobres monjas, con los pobres huérfanos, 
con el inofensivo clero, únicos enemigos contra 
quienes han sido siempre valientes los liberales. 
La lucha será entre el liberalismo fiero y el li­
beralismo manso, entre los i cantadores de antes 
y los petrolistas de hoy. Paso á la justicia de 
Dios Despues del liberalismo el petróleo, despues 
de castigada esta generación indiferente por el 
petróleo, y destruido el liberalismo por la diso­
lución y el cáos, el órden verdadero. Rigoleto 
y la gran comunión monárquica nos lavamos las 
manos, y después de repetirlo por centésima vez, 
solo nos toca elevar los ojos al cielo, poner en la 
bondad Eterna toda nuestra confianza, y decir 
humildes y adorando los secretos de la Provi­
dencia: Paso á la justicia de Dios.r,

FISONOSUYA DE L AS CÓRTES.

Sesiones del 12 y del 13.—Se celebran á paso de 
carga por no haber asuntos de qué tratar.

Sesión del 14.—Ejercicios de catecismo.—Entre 
otras preguntas, hace una el marqués de Sofraga al 
ministro de la Guerra, diciéndole si está dispuesto á 
castigar con arreglo á la Ordenanza á los militares
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que asistieron á la manifestación Zorrilla. Bassols, 
aunque sordo, no responde «A otra puerta.» Lo que 
contesta es que castigarla á los militares, si supiera 
quiénes eran; pero no lo sabe. (Lo sabe todo Madrid.) 
Como se ve el ministerio nuevo, tiene un miedo 
que hasta allí. Tener algo es. Pregunta el diputa­
do carlista Gomez si se han adoptado algunas dispo­
siciones contra el g’obernador militar de Tarragona, 
por haber abofeteado á un sacerdote. Contestación de 
Bafsols: «No sé lo que ha pasado: me estoy enterando.»

Que es lo mismo que decir: «Esperen ustedes sen­
tados. Pregunta el mismo Gomez si se tienen en el 
ministerio de la Guerra noticias de un llamado coro­
nel Escoda, que promovió una sublevación para ca­
zar carlistas por el método de las batidas de cone­
jos. Bassols se encoje de hombros, y dice también: 
«No lo sé.» «No sabemos nada,»dicen los testigos en 
las bodas; de manera que el ministro de la Guerra 
sería pintiparado para aquellos casos. Pregunta tam­
bién Gomez á cuántos estamos de los últimos asesi­
natos de Búrgos, ejecutados por la policía. Y contes­
ta Candan: «No sé » Pregunta además, por qué se ha 
sobreseído en la causa formada con motivo de los 
atropellos verificados en Madrid en la noche del ani­
versario del Papa. Y responde el ministerio- «No sé.» 
Pregunta López Guijarro si los sucesos de Melilla 
son, como se ha dicho, obra de los filibusteros. Y el 
ministerio contesta: «No sé.»Pregunta Jove y Hevia, 
si es cierto que se va á fundir la plata de Palacio para 
reemplazar el escudo antiguo por el de la casa de Sa-

y si el gobierno está dispuesto á consentir que 
no se devuelvan á doña Isabel de Borbon-alhajas y 
objetos de su propiedad particular, de los cuales se 
■sirve hoy, quien no es su dueño. Y el ministerio res­
ponde: «No sé » Pues condenado, si no sabes nada, 
¿por qué no vas á la escuela?» Pero tengamos pacien 
cía: el ministerio es mudo, y ahora está tomando so­
pa en vino para romper á hablar.

Sesión del 15.—Como domingo se empleó bien el 
dia, y la sesión tuvo cuatro partes, como las novelas. 
Primera parte. Espectáculo hípico. Se celebra la se-^ 
sion en el circo de caballos de mister Price. Los asis­
tentes son republicanos de pura raza, y su presidente 
es el marqués de la Tortilla, esto es, el de Albaida. 
No fa tan los grand s oradores de calleja y balcón^ 
á saber; Casalduero, Bernabeu y Lafuente. Se discu­
tieron cuatro proposiciones de aquellas que terminan 
en «salud y petróleo,» y hubo gritos y manotazos, ni 
mas m menos que como sucede en las pantomimas 
ecuestres. Un angelito pidió aitdacia, virtud, pólvora 

hierro para hacernos tragar la píldora de la repú­
blica, y otro pidió dos millones de duros (sopla) para 
desplegar con toda gallardía la bandera federal. Hubo 
quien derramó una lágrima del tamaño de una rueda 
de molino en honor de la de París, y no 
faltó quien dirigió piropos y chicoleos á la Inierna- 
cional, diciendo: «Te adoro, hermosa.» Por último, 
para que el espectáculo fuçra completo, hubo tam-^ 
bien un republicano con faldas, esto es, una se­
ñora federal, andaluza por mas señas, que tomóla 
palabra ceceando, y á vuelta de unas cuantas pe­
rífrasis , saturadas de los airee del Perchel, defen­
dió como un Cicerón hembri-latino los derechoí5 de 
la mujer, los fueros sacrosantos de la Internacional, 
poniendo en las nubes á las clases trabajadoras, y en 
los infiernos á los que las mantienen. Despues de este 
esfuerzo gigantesco la oradora andaluza se quedó 
rendida, como aquel á quien le pesa la cabeza, como 
si fuera un peñasco y necesita un polvo de rapé para 
descargarla. El mismo Orense no pudo contener el 
«ozo que experimentaba á sus años, presidiendo una 
reunion tan granada, y anunció solemnemente que 
se retiraba de la vida pública, por no ver ni oir mas 
los sainetes federales. La reunion no se dispersó sin 
declarar] artículo de ley la siguiente fórmula; «Ha 
terminado ya el tiempo en que los consejos venían 
de arriba abajo, y es preciso que suban de abajo 
arriba.» ¡Ave María purísima! Será preciso ampa­
rarse detrás de una pared maestra para oír esos con­
sejos.

Segunda parle de la sesión.—Se celebra en un salon 
del Congreso. Asi ten los parjarracos gordos de la 
federal. Allí está el Directorio. Allí están Pí, Castelar, 
Figueras, todos los burgraves. Están como besugos, 
temblando no les pongan en escabeche los del circo 
ecuestre. Se abrió la discusión, y duró cuatro horas, 
quedando al fin acordado que La Inlernacional está

I dentro de la Constitución. El parto de los montes. 
Pero hombres, si dentro de la Constitución está el di­
luvio, ¿no había de estar La Inlernacional'l

Tercera parle.—Los zorrillistas, ó en términos mas 
técnicos, los hogueras se reunieron también en el salon 
de sesiones para dar lectura del manifiesto hecho por 
Rivero, Agradó á todos porque tenia fortaleza; buen 
gusto, olor añejo, y no estaba picado. De donde se 
infirió que en Valdepeñas no se fabricaría mejor, por 
lo cual se regaló á su padre una caña de confianza.

Cuarta parte.—Parsí fin de fiesta se reunieron por 
la noche los trabajadores del distrito de la Inclusa. 
Hubo merienda de derechos individuales, y gorro de 
dormir de La Internacional.

Ahora si hay quien juzga que no se aprovechó 
bien el dia que tome la batuta y que lo haga mejor.

Sesión del 16.—Preséntase Ruiz Zorrilla despeina­
do, trémulo, con el chaleco desabrochado y enseñan­
do los dientes. El ministro de Gracia y Justicia, esto 
es. Colmenares, parece que le habia aludido en la se­
sión del sábado, dando á entender que habia hecho 
concesiones á los republicanos.—¿Esto á mí?—excla­
ma Ruiz haciendo unos gestos como un loco, y rom­
piendo el pupitre á puñetazos. Vais á ver quien es 
Calleja. Yo soy liberal mu liberal; pero dinástico, á 
diferencia de otros (la nariz de Sagast i se a’arma y 
se estira un palmo) que han sido partidarios de todas 
lasdinastíasy que acogieron con desdenlaactuaL Y al 
que dude de mis palabras le voy á dar un calamochazo 
que le ha de hacer -yer las estrellas.—Balaguer: Pon­
dré en conocimiento de Colmenares la picadura que 
ha sufrido usia.—Zorrilla: Eso no me basta; A mí se 
me dá un pito de Colmenares, de colmeneros y de 
colmenas: lo que creo es que el gobierno está en el 
caso de declarar si ha querido ofenderme:—Balaguer: 
Nada menos que eso: el gobierno sabe que usted es 
un buen chico, y se complace en declararlo.—Piqueras: 
Abajo caretas* las monarquías son incompatibles con 
los derechos individuales. (Rumore^, amagos de tibe­
rio.) Sí, señores, con los derechos individu ales hemos 
de destruir el trono (aullidos, manotazos, contorsio­
nes y gestos horribles,) aquí lo que hay, es que el mi­
nisterio de Ruiz Zorrilla respetaba la Constitución, 
mientras que el actual, como si lo viera, se la va á 
comer por sopa. (Sigue el jaleo.) La tempestad se 
desencadena, y cuando concluye de hablar Figueras, 
el Congreso, como diría el ciudadano Orense, parece 
un gallinero.

Entróse en la interpelación sobre La Internacional 
que apoyó el Sr. Jove y Hevia, manifestando que esta 
asociación vá contra la religion, contra la familia y 
contra el Estado, por todo lo cual pide que se la de­
clare fuera de las leyes. ¡Oh! ¡sorpresa! El gobierno, 
por boca de Candan, acepta las razones de Jove y 
Hevia, y declara que La Internacional está fuera de 
la Constitución y de las leyes. Mas valor ha tenido el 
ministerio que el mismo duque de la Torre y Sa- 
gasta. Aunque no fuera mas que por esto, se baria 
acreedor á la indulgencia pública. Así que el pobre 
Candan recitó su papel, el tiberio tomó de nuevo 
proporciones mayúsculas.—«No te untarás»—decían 
los cimbrios.-«Este gobierno es mas absolutista que 
Calomarde»—decían los republicanos. Y los zorrillis­
tas hechos unos basiliscos exclamaban: «Calamares 
á la cazuela.»—Lo que saldrá de aquí será gordo, y 
por lo mismo merece capítulo aparte.

BUFONADAS.

Los sagastinos dicen en su manifiesto que tendrán 
cuidado en no caer en las redes de la reacción.

Por lo visto, estos señores se califican de gor­
riones.

Pues los gorriones que se comen el trigo se ahu­
yentan con pólvora.

** *
La Constitución, periódico de gran tamaño, dice 

que los radicales han hecho grandes cosas.
¡Qué lástima que se las hayan callado!
Y estas grandes cosas ¿las habrán hecho en Espa­

ña ó en Cuba? Vamos claros.
** *

El ministro de Gracia y Justicia se va, ó mejor 
dicho, se las guilla.

Quiso quitar al juez de la causa de Prim y este 
juez ha sido el instrumento de su caída.

Pues fué el Sr. Colmenares á dar nada menos que 
en la clave del flautín.

Señor Colmenares y ¡qué agallas tienen los cala­
mares! Al fin peces.

Usted debe decir, ¿pero se sabe quién gobierna? 
Nadie, ni V. que es ministro: sin embargo, puede 
preguntar: ¿quién es ella?

*
* *El chispeante manifiesto de Rivero tiene un par- 

rafito tan mono como este:-
«La elección de un príncipe ilustre por su alcur­

nia, esclarecido por su valor y nacido á la sombra de 
un trono liberal, consumó el trabajo de aquella in­
signe Asamblea.»

¡Mucho! ¡Mucho de ahí!
Ese parrafillo huele á consumos, aparte del escla­

recido valor que se supone en el manifiesto.
¡Cuidado con los demócratas buscando alcurniasF

** *
Es curioso el siguiente detalle de la reunion re­

publicana del Circo de Price:
«Un ciudadano consignó, entre grandes aplausos^ 

que con audacia, virtud, pólvora ÿ hierro, el pueblo 
que no se duerme, alcanza el triunfo.»

Eso lo sabíamos nosotros, con una porra y un 
trabuco estamos en plena libertad progresista.

** *
La Internacional vá á ser declarada fuera de la 

ley.
En tiempos progresistas, es esto tan raro como 

original por la sencilla razón de que la ley está fuera 
de todo.

Si la Internacional queda fuera de la ley, la ley 
queda fuera de la InlernacMial.

Creemos que lo primero que hay que ver es si los 
progresistas están declarados fuera del sentido 
común.

** *
Parece que al regimiento de Cantábria lo van á 

dedicar en Málaga á perseguir cristianos, en vez de 
ir á perseguir moros.

Es igual: las contribuciones pueden dar ocasión à 
batallas y las batallas á grados.

Mejor seria que en lugar de mandar á loa contri­
buyentes comisionados de apremios, le mandstraft.pn 
teniente ó un capitán ascendidos á sus expensas. <

Esperamos la primer batalla.
** *

Sagasta por un lado, y Zorrilla por otro, han en­
viado á Espartero sus manifiestos para quç los firme..

Espartero ha dejado álos dos iguales.
Ha contestado que se cumpla la voluntad nacio­

nal, y que dejen la suya con sus gallinas.
Los pollos están de enhorabuena.

** *
Se dice que Montpensier se viene á España el mes 

entrante.
El juez del Congreso saldrá á recibirlo á la es­

tación.
Nos alegraremos que el juez y él arreglen sus di­

sidencias y el Boletín Ojicial no le busque mas.
También se viene el marqués de la Habana.
¿Puede saberse qué ocurre?
Nosotros estamos escamados y tememos que esto 

acabe en punta conao la pirámide del Dos de Mayo.
* ••■* *

Un periódico dice que no debe quitarse al juez del 
, Congreso hasta que evacúe todas las diligencias re­
ferentes á la causa del general Prim.

I Sí, tiene razon, porque no van escritas todavía 
mas que catorce mil fojas, y quizás queden algunos 
españoles sin declarar.

** *
El Sr. Rom ha sido nombrado gobernador de 

Canarias.
El Sr. Rom fué utilizado por Rivero y Ruiz Zor­

rilla en otros destinos diferentes.
Nosotros creemos que con muchos gobernadores 

así la situación acababa por marearse.
** *

Diálogo entre dos exmínistros.
—Con el dinero que hemos arrejuntao, merquemos 

doce sillas y un capante.
—¿Qué es un capame^
— Vela^, chica, tres sillas apegáas. .

Madrid: 1871,—Imp. á cargo de J. J. délas lleras, S. Gregorio, 5
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